
hacen poner las ideas del lec­
tor en movimiento. Exige de
quien lo lea un recogimiento ca­
si religioso, si se quiere no per­
derlo. Con un instante de dis­
tracción se rompe bruscamen­
te .el hilo de sus meditaciones. 
Hay que leerlo y pensar a la vez. 
Como se le ha definido certera­
mente, es un embriagado de 
esencias. 

La obrita del autor que ahora 

comentamos, recuerda por dos 
aspectos "El hombre y la téc­
nica '' de Oswaldo Spengler. Por­
que son dos libros de ideas 
opuestas, y porque ambos sig­
nifican un resumen de estudios 
más detenidos. "El hombre y la
técnica" es el compendio d.e al­
gunas partes de "La decaden­
cia de Occidente". "El puesto del
hombre en el cosmos" es un
breviario de la "Antropología fi­
losófica '' que Scheler prometía 

para 1929, un año antes de su
muerte. 

Aquí, en esta obra, se expo­nen las ideas capitales del au­tor acerca del problema que levino preocupando hasta los úl­timos años de su vida. En ellase ensaya averiguar por el pues­to del hombre en el sér y porsu propia esencia. Desde el pri­mer momento puede asegurar­se -siempre que se haya leí­do con anterioridad la otra ma­gistral creación de Scheler so­bre "El Saber y la Cultura"­las conclusiones adonde va a llegar el autor. Sin proponérse­lo deliberadamente, encuentra siempre un centro de referen­cia, sin el cual seria difícil po­ner en claro la esencia del hom-

bre, y con ella las consecuen­
cias interesantes acerca de sus
otras determinaciones específi­
cas. Es decir, que el puesto sin­
o·ular del hombre en el cosmos
;stá originariamente cualifica­
do por la existencia de otros 
factores fuera d.e él. Así como 
en "El Saber y la Cultura" se 
concluye que todo lo que la 
persona hace es al fin y al ca­
bo para la Divinidad y por ella,
en esta otra se descubre, al fi­
nal de una sucesión apretada
de conceptos, un centro espiri­
tual de referencia. 

Sin embargo, el centro espi­
ritual, o centro divino de refe­
rencia no es aquí concebido en 
el sentido de las relaciones ha­
bituales del hombre-criatura 
con el Creador. Ahora no en­
contramos prelación del uno al
()tro, entendiéndose esta prela­
ción como anterioridad de ad­venimiento al mundo. En Sche­
ler, el hombre es criatura de· Dios, pero el hombre coopera al
mismo tiempo en la realización
de la Divinidad. Las fuentes sal­
tan a la vista, si se tiene bien
estudiada la filosofía hegelia­
na, porque para Scheler, como
él taxativamente lo dice, el ad­
venimiento del hombre y el ad­
venimiento de Dios se implican
mutuamente desde un principio.
Sin admitir las afirmaciones a­
donde arriba Scheler, podemos
corroborar casi todas sus ideas
expuestas a medida que resuel­
ve las bases de su problema. Ja­
más se ha hablado con tánta
profundidad sobre las diferen­
cias entre el hombre y el ani­
mal, desde el punto de vista de
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la razón, Y de la diferenciac�ón 
de estos dos grados de la vida 
Y la serie infraorgánica. Pero 
después de todo, lo interesante 
es buscar si el momento donde 
el hombre se eleva sobre los de­
más seres tiene en realidad una 
base legítima. Scheler la en-

cuentra después de algunos año;, 
de incesante filosofar' Y la de-

1 ''El fine poco antes de mor r. 
puesto del hombre en el cos­
mos" es el compendio de sus 
esfuerzos. 

Rafael Carrillo. 

«La serpiente emp1umada>r 

En ''Women in Love" ha�la 

David H. Lawrence de "the m­
memorial magnificence of mys.­
tic palpable, real otherness"' _Y
los' dómines de la literatura ofi­
cial de Gran Bretaña se han 

complacido en citar esta frast! 
como cifra de la supuest� ex­
travagancia de su genio litera­
rio A fe, tiene la misma un su� 
bo; extraño, que la torna casi 
intraducible, pero tan s�lo,, ed

s·a 
· · memorial e"magnificencia in 

la obscuridad de las cosas, esa 
presencia "mística, palpable � 
real" de un secreto que estl:'. 
más allá de los límites de la con­
ciencia humana, puede darn�s 

Por Darid H. Lawrencie 

te. Libro de ensayos, "M_e:ican
M . ings" contiene estudto" en-orn 

d •sen trañables del país apega n .; 
·a1mente a las modalidades 6e-ci 

l y "Theculares de su pueb o, 
" W an Who Rode Away ' una om 

ta 1 caso 
novela breve, presen . \1ancarodigioso de la muJer 
�una hija de Inglaterra-, q�e 

encuentra las fuentes _de la v;­
da en los ritos aztecas qu� a
. molan en los ritos que le 3:n 

ID 
, 

d mucho masla muerte. Obra e 
rento "La serpiente emplu­a 
l 

da"
' 

dramatiza en forma na­
�:tiv; el mito solar Y lunar �e
los antiguos mejicanos a traves

. dernos reen-d personaJes mo ' . e 
. . de los viejos diosescarnaciones 

1 t de la clave del suntuoso mistenc,
. '"I'hede la gran novela que es 

Plumed Serpent'', recién tra�u­
cida al español, Y aparecida 

aztecas, de Quetza coa ' 
Huitzsilopochtli. . 

e n  Buenos Aires. 
. La dolorida experiencia me-

.• del escritor portentoso,Jicana 

1 vir-vivida en plena natura ez9. 
se tradujo en tres obrasgen, 

del con­tendientes a ofrecerno� 
torno la visión zahon, que es
característica señera de su ar-

El ejemplo de una amiga su­
ya norteamericana--Mabel Dod­

que en Méjico se ha ca­
;:d� en cuartas nupcias . con
un indígena, inspira a L_3:wren­
ce el personaje de vibrac10n hu-

torno del cual desa-mana en 
11 . la trama de fantasia rro ara 

vez de su novela, que alguna 

-103-



llamó "la mejor que hasta aho­
ra llevo escrita". Esa unión te­
nía que resultar grata a quien 
había proclamado en toda su 
obra la "religión de la carne", 
y había establecido que "nues­
tro espíritu puede equivocarse, 
pero lo que nuestra sangre ex­
perimenta, cree y dice, siempre 
es justo ... ''. 

Aldous Huxley habla del 
"misticismo materialista" de 
Lawrence y esa condición pri­
mordial de su genio lo llevó a 
asignar a la pasión de su ami­
ga una trascendencia más exal­
tada, una trascendencia supre­
ma. Por eso al llevar su perso­
nalidad y su caso a la ficción­
en la figura de Kate, la prota­
gonista de "The Plumed Ser­
pent" y mujer casada no me­
nos veces que Mabel-, hace 
que el amante autóctono apa­
_rezca investido de una suges­
tión de Dios, para que le trans­
mita toda la fascinación de los 
mitos milenarios. Siempre sedu­
jeron a Lawrence las civiliza­
ciones primitivas, "ese gran 
mundo pagano que ha prece-. 
dido a nuestra éra", en el cual 
''el pensamiento d e m a s i a d  o 
consciente aún no ha perverti­
do nuestra vida''. Pero si a tra­
vés del deliquio amoroso de Ka­
te llega hasta la mitología azte­
ca, no es por simple predilec­
ción hacia ésta, sino porque sa­
be "que todos los grandes sím­
bolos, y todos los grandes mitos 
que dominan al mundo, desde 
el principio de las edades, son 
los mismos para todos los paí­
ses, para todos los pueblos, y 

concuerdan los unos con los 
otros". Por eso· esta "epopeya 
sensual y mística" que es "La 
serpiente empluma.da", de a­
cuerdo con René Lalou, tiene 
un sentido cósmico, y es como 
el himno de la citada religión 
de Lawrence. Está, pues, en lo 
cierto Drieu la Rochelle cuan­
do la llama el documento más 
significativo de su ideario. 

Esa concepción tan materia­
lista, dentro de un marco d e  / 
exaltación romántica, está re­
ñida, por cierto, con nuestra/ 
tradición espiritualista y con 
nuestra educación cristiana'., 
pero largo y engorroso sería en­
tablar al respecto la debida ré­
futación. Juzgada "La serpier,­
te emplumada" como cuadro/le 
la realidad mejicana, cabe se­
ñalar el alabado afán de La.w­
rence de desentrañar el sentido 
oculto de las cosas, y así, para 
mejor explicarnos al país com­
plejo, trata de desarraigar¡Y ex­
poner ante todo su más remo­
ta esencia anímica. Ignoramos 
a ciencia cierta si lo ha/logra­
do plenamente, pero es necesa­
rio reconocer el dón convincen­
te, la fuerza persuasivi de los 
trazos del gran lienzo que pre­
senta, trazos pintado� con el 
óleo que supo descubrir su in­
tuición penetrante. Lo cierto es 
que nos hallamos ante una gran 
novela, excepcional por su ori­
ginalidad, más rica en color que 
en movimiento, en sugestiones 
que en verdades, pero plena del 
aliento de una singularmente 
vigorosa vocación de escritor. 
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El cristianismo de Dostoievski 

Sería difícil presentar la nue­
va obra de Jacques Maudale en 
términos más directos y exac­
tos que los con que lo hace él 
mismo: "Hace falta, dice, po­
nerse en regla, de cuando en 
cuando, con los grandes hom­
bres. Dostoievski es de aquellos 
cuyo mensaje, que tiene la fe­
cha de medio siglo, encuentra 
hoy con dificultades un clima 
favorable. Nuestra angustia de 
hoy recuerda la suya, que fue 
premonitoria". 

Después de algunos capítulos 
liminares donde nos restituye el 
clima general de obra de Dosto­
ievski, Maudale estudia sucesi­
vamente cada una de sus gran­
des novelas, tomando como pun­
to de referencia el personaje 

· principal. Dos, cuando menos,
de esas novelas son _populares

· entre nosotros: "Crimen y Cas­
tigo" y "Los hermanos Karama­
zov". Es suficiente nombrarlas
para que quien las haya leído,
aunque no sea más que una vez,
olvidando las peripecias del dra­
ma encuentre de nuevo el mis­
terio de la angustia que hicie­
ron nacer en él. Una obra co­
mo "Los demonios", un perso­
naje como Stavroguin, produ­
cen una angustia sin límites .
Dostoievski, cuenta Maudale, se
asombró de la incomprensión
casi general que acogió "Los de­
monios". Esta reacción no tiene
por qué asombrar. Para com­
prender los personajes más

Por Jacques Maudale 

monstruosos de Dostoievski ha­
ce falta penetrar el pensamien­
to esencial del escritor. "Si no 
se admite, de una vez para 
siempre, que Dostoievski es un 
novelista cristiano y que nada 
de su obra se explica fuera de 
la atmósfera cristiana, no se 
comprenderá jamás ninguna de 
sus novelas". 

¡Que los problemas plantea­
dos por Dostoievski como esen­
cialmente rusos no nos induz­
can a error! Recubren, ponién­
dolos de manifiesto, los proble­
mas humanos eternos. En el 
fondo, Dostoievski no ha trata­
do en sus grandes novelas, des­
pués de 1860, sino un solo asun­
to. La angustia de sus persona­
jes es la misma que la del alma 
delante del problema del bien 
y del mal, que es el problema de 
la existencia de Dios. El hom -
bre es libre de escoger entre el 
bien y el mal, y quien no esco­
ge el bien tiene que escoger ne­
cesariamente el mal. Si Dios no 
existe, todo es permitido, inclu­
so hacer sufrir a una inocente, 
incluso matar al padre, pero to­
do esto es inútil. Pues si Dios 
no existe nadie es capaz de dis­
cernir su propio bien. Los per­
sonajes de Dostoievski, puestos 
por el novelista entre dos abis­
mos, la nada y Dios, sufren la 
tortura de ambos. 

A quien no haya sido devo­
rado nunca por el enigma de 
la existencia, por la angustia 
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